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Jesús Zapata Builes,
El hombre de las Estudiantinas

    La música nacional popular colom-
biana ha tenido en su historia a desta-
cados maestros de la composición, la 
dirección y el arreglo; entre los últi-
mos hubo, y aún hay, aunque en me-
nor número, figuras muy reconocidas 
que han vestido nuestros aires musi-
cales de frac, principalmente con las 
grabaciones que se han efectuado.
  El folclorista Emirto de Lima dijo 
lo siguiente sobre los aires colom-
bianos: “Los pasillos, los bambucos, 
los torbellinos, las danzas, los guate-
canos, las guabinas, esto es, toda la 
gama de la música popular colombia-
na, evoca siempre las características 
del pueblo colombiano, o sea el sen-
timentalismo, la gracia, el valor, el 

1 Emirto de Lima, Folklore colombiano, Barranquilla, 1942, pág. 7, 8. 

heroísmo y la nobleza de los senti-
mientos. Las melodías populares son 
ingenuas, inspiradas. Pero claro está 
que se nota siempre la diferencia en-
tre un aire musical del interior de la 
república, que viene de las regiones 
montañosas, y una melodía popular 
de los habitantes de las regiones si-
tuadas cerca del mar. Aquel es nos-
tálgico, penetrante, conmovedor, 
cadencioso; la segunda, en cambio, 
tiene una gracia pizpireta, una jocun-
da fascinación”1 
   En Antioquia, la tradición de los 
cultores de la música popular es am-
plia, como se ha reiterado en múlti-
ples ocasiones; en la mayoría de mu-
nicipios hubo  músicos  autodidactas,

Jesús Zapata Builes. Fotógrafo sin identificar, s.f. 
Archivo familiar.
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unos, y con algunos conocimientos 
técnicos, otros, que fundaron, diri-
gieron bandas y conjuntos de cuer-
das en tiempos ya idos. Como ejem-
plo, para ilustrar este aparte, vale la 
pena anotar los nombres de Ramón 
María Valencia Cardona, apodado 
“El gigante Valencia”, quien fundó 
y dirigió las primeras bandas de los 
municipios de Sonsón, Amalfi, Ya-
rumal y Santa Rosa de Osos2; José 
María Salazar, marinillo, que hizo 
las delicias de los medellinenses, 
especialmente, dirigiendo banda y 
como guitarrista de gran tradición; 
Daniel, hijo del anterior, continuó 
la tradición de su padre, fue director 
de bandas en Medellín y Rionegro, 
y su labor como maestro de músicos 
es inolvidable; Mr. Edward Gregory, 
músico inglés que fundó escuela y 
dirigió banda en Rionegro; Juan de 
Dios Escobar, Pablo Emilio Restre-
po, Rafael D´Alemán, Jesús Arriola, 
Antonio Berrío París, Pedro José Vi-
dal y su hijo Gonzalo, el compositor 
del Himno Antioqueño, y muchos 
otros, que fundaron la Escuela de 
Música Santa Cecilia, semillero de 
los más destacados músicos antio-
queños del siglo XX. 3

  Hacia 1950, con el florecimiento 
de la industria fonográfica en Co-
lombia, comenzaron a surgir una 
serie de hombres que forjaron el 
desarrollo de este sector. Nombres 
tan familiares algunos, y olvidados 
otros, como los de Luis Uribe Bue-
no, León Cardona, Edmundo Arias, 
Gabriel Uribe, Juancho Vargas, Gui-
llermo González A., y Jesús Zapata, 
que aparecieron y consolidaron a 
las empresas discográficas Sonolux, 
Fuentes, Silver, Zeida, Victoria, On-
dina, Tropical y Vergara, entre otras, 
como modelos en Latinoamérica, 
por la cantidad y calidad de graba-
ciones que se efectuaron por años.
2 Mauricio Restrepo Gil, Victoriano Valencia Villegas, inédito: 2015.
3 Heriberto Zapata Cuéncar, Historia de la banda de Medellín, Editorial Granamérica, Medellín, 1970 
4 Alejandro Tobón Restrepo, Cuerdas andinas colombianas –versiones de Jesús Zapata Builes para bandola, 
tiple y guitarra, Grupo de valores regionales, Universidad de Antioquia, 2005, Pág. 9 

   Juan de Jesús Zapata, quizá el 
más modesto y sencillo de todos, 
amó profundamente la música andi-
na; superó sus afujías provincianas 
hasta ganarse a fuerza de constancia 
un lugar sobresaliente en el ámbito 
nacional, con la ejecución de instru-
mentos autóctonos y la dirección de 
conjuntos que interpretaron con fi-
delidad esos aires patrios.
    Vino al mundo en la vereda Quim-
bayo, municipio de San Jerónimo 
(Ant.), el miércoles 30 de agosto de 
1916; fueron sus padres don Gonza-
lo Zapata Hernández y doña María 
de Jesús Builes Patiño. Casi toda su 
familia estuvo conformada por mú-
sicos autodidactas, quienes le ense-
ñaron las primeras lecciones. En su 
niñez hubo un momento que lo mar-
có para siempre: “Ocurrió en San 
Jerónimo –decía el maestro-, un día 
que bajé de la casa con mi herma-
no a vender un poquito de café para 
comprar un mercadito (…) cuan-
do íbamos llegando a la agencia de 
café, oímos una música muy linda 
y era la Estudiantina Colombiana 
que el maestro argentino Terig Tuc-
ci acaba de fundar en Nueva York 
[1932]; ésta era una de sus primeras 
grabaciones y se trataba del pasillo 
Los filipichines, de Emma Perea de 
la Cruz. Nosotros, al oír esta música, 
nos quedamos como el perro de la 
Víctor; al voltear el disco, apareció 
el pasillo Anita la bogotana, com-
puesto por este gran maestro Tucci y 
con sus propios arreglos (…) fue una 
sorpresa muy grande para nosotros 
porque hasta entonces no habíamos 
tenido la oportunidad de escuchar 
la música de Colombia en versiones 
tan maravillosas”4. 
    Desde muy pequeño demostró gran-
des aptitudes para la música; cuando 
cumplió 16 años decidió trasladarse 
a la ciudad de Medellín, en busca de 
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mejores oportunidades; allí comenzó 
a trabajar en diferentes oficios para 
ganarse la vida, entre ellos el de se-
renatero. Comenzado el decenio de 
1940 se matriculó en el Instituto de 
Bellas Artes y gracias a su aplicación 
y adelantos musicales, en seis meses 
recibió media beca; entre sus maes-
tros figuraron Joseph.
 Matza, Carlos Vieco, Eusebio 
Ochoa, Pietro Mascheroni y Luisa 
Maniguetti 5; allí estuvo entre 1941 y 
1944, culminando a plenitud teoría y 
lectura musical, dictado melódico y 
violín.
    En 1945 se formó la orquesta de 
cuerdas del Instituto de Bellas Artes, 
para la cual el maestro Joseph Mat-
za escogió a los alumnos más aven-
tajados; Zapata Builes fue uno de 
ellos; poco después fue uno de los 
integrantes - fundadores de la Or-
questa Sinfónica de Antioquia (que 
entonces dirigía Matza), y actuó en 
la Compañía de Opera de Antioquia 
y la orquesta de planta de La Voz de 
Medellín, en las cuales estuvo alrede-
dor de 30 años. Igualmente, integró 
el Cuarteto de Cuerdas de Medellín. 
Vale la pena anotar que sus conoci-
mientos más profundos en armonía, 
formas musicales e instrumentación 
los recibió del maestro chileno Mario 
Gómez Vignes, en el Conservatorio 
de música de la Universidad de An-
tioquia, entre 1962 y 1967. 
    Hacia 1951 comenzó otra etapa en 
su vida, las grabaciones discográfi-
cas. Su primer acercamiento lo tuvo 
con la Estudiantina Colombiana que 
dirigió el maestro Gabriel Escobar 
Casas, quien grabó algunas piezas 
5 Luisa Maniguetti, Apuntes sobre historia y literatura de piano, editor Librería de A. J. Cano, Medellín, 1941.
6 Carta enviada a Hernán Restrepo Duque, Barranquilla, abril 8 de 1952. Escobar Casas, en esta ciudad, hizo 
buenas migas con los maestros Pietro Mascheroni y José María Tena, directores de las orquestas de planta, de 
La Voz de Antioquia y La Voz de Medellín, arregló piezas y los acompañó en históricas audiciones radiales. Las 
grabaciones de la Estudiantina Colombiana se efectuaron a fines de 1951, entre ellas, como instrumentales: Iris 
–pasillo de Morales Pino-, Malvaloca –danza de Luis A. Calvo-, Perla del Ruiz –Luis A. Calvo-, y cantados: In-
termezzo N° 1, Jairo Villa; Guabina Santandereana N° 2, Emma y Antonio; A solas –pasillo- Alberto Granados; 
Nocturno del Recuerdo –canción-, Emma y Ochoa; y Me mata el recuerdo –canción- Alberto Granados. 

de música colombiana para el sello 
Atlántic, en Medellín; sobre el par-
ticular, el mismísimo maestro Casas, 
le escribió una carta a Hernán Res-
trepo Duque, en la que le dijo: “(…) 
algunos amigos de Cartagena quieren 
que yo vaya por allá para dar uno o 
dos conciertos con la ‘Estudiantina 
Colombiana’. Desde luego que me 
va a faltar la magnífica colaboración 
de algunos elementos de allá [Mede-
llín], como son Julio Mesa, Manuel 
Ríos, [Jesús] Zapata, el maestro [Ar-
turo] Villa, Los Vélez (padre e hijo), 
Silga [Ríos], Emma y Ochoa (...) 6.

   A partir de 1952, cuando Sono-
lux apenas empezaba a consolidarse 
como una importante industria disco-
gráfica de Colombia, en materia de 
música andina, don Antonio Botero 
Peláez y Luis Uribe Bueno lo invita-
ron a trabajar allí, prestando sus

MÚSICA POPULAR / Mauricio Restrepo Gil

Jesús Zapata Builes junto al maestro Jesus Uribe Bueno. 
Fotógrafosin identificar, s.f. Archivo familiar.
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conocimientos como arreglista y eje-
cutante de la bandola, el violín y el 
bajo, para las grabaciones príncipes 
de Obdulio y Julián, Espinosa y Be-
doya, Estudiantina Sonolux y Coros 
Cantares de Colombia, entre otros.
    En 1963, Álvaro Arango G., jefe 
de grabaciones de la casa disque-
ra Codiscos –Zeida, conociendo las 
grandes capacidades de Zapata, lo 
contrató. Pocas semanas después, 
don Álvaro le propuso hacer algunas 
grabaciones de música vieja, al estilo 
de las orquestas de planta de las ca-
sas gringas Víctor y Columbia, y para 
ello formó la Estudiantina Iris, nom-
bre ideado por Chava Rubio, con la 
cual grabó cinco elepés, verdaderas 
joyas el cancionero colombiano 7.

    

   Fueron los años más productivos 
del maestro. Se hicieron fabulosas 
grabaciones con las jóvenes voces 
de Hernando y Yesid, que emulaban 
a los antañones dúos de Briceño y 
Añez, Moriche y Utrera, y Cueto y 
7 Jesús Zapata Builes, entrevista personal por Mauricio Restrepo Gil, Medellín, 19 de enero de 2013. 

Mejía, entre otros; a ese conjunto, le 
agregó el maestro Jesús, la tuba, ins-
trumento que le dio ese aire tan pecu-
liar; bajo su dirección hicieron Her-
nando y Yesid dos discos a 78 rpm en 
el sello Aburrá, y cinco elepés: unos 
para Codiscos y otros para Sonolux. 
Colaboró y acompañó a Posada y 
Calle, Los Médicos, Jaime R. Echa-
varría, Ríos y Macías, Jaime Mora, 
Ernesto Ávalos, Miguel Ángel Nova, 
Jorge Camargo Spolidore, Cecilia y 
Javier, Obdulio Sánchez (en discos 
Aburrá, de Elkin Obregón).
  Uno de sus aciertos más grandes 
en Codiscos fue el elepé de música 
internacional, Pequeños Tesoros Mu-
sicales, que produjo y acompañó en 
septiembre de 1966 con Gentil Mon-
taña y Oscar Hernández, y del cual 
Zapata siempre se sintió muy orgu-
lloso. También dirigió e hizo los arre-
glos de algunos villancicos, en los co-
ros de Chava Rubio y Jahel Gómez, y 
produjo una serie fabulosa de música 
instrumental, “Violines mensajeros”, 
para las casas discográficas Codiscos 
y Victoria. Con Chava, su amiga ínti-
ma, produjo y acompañó dos bellos 
discos a 78 rpm, con villancicos, bajo 
el sello Esmeralda: Sendas de luz, 
Ángeles y querubines, Dulce noche y 
Como la nieve.
    Fundó y dirigió algunas estudiantinas 
o conjuntos de cuerdas empresariales, 
por ejemplo, a partir de 1965, la Estu-
diantina de la Corporación Fabricato, 
y de idéntica forma lo hizo con la Es-
tudiantina de la Locería Colombiana, 
Estudiantina de Cerámica Sabaneta y la 
Estudiantina del Banco de la República.
   En 1979 organizó el Trío Instru-
mental Colombiano con Elkin Pérez 
y Jairo Mosquera, con los cuales gra-
bó dos volúmenes en los estudios del 
padre Juan José Briceño; luego hubo 
otros integrantes. Seis años después 
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El maestro con su bandola. Fotógrafo sin identificar. 
s.f Archivo familiar.
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formó el Grupo Vocal Colombiano, 
con la soprano Marta Restrepo, la 
contralto Rubiela Hernández, el tenor 
Alejandro Tobón y el bajo José Luis 
Betancur.
    Hizo buenas migas con algunos ar-
tistas del canto y la composición de 
antaño, entre los que vale destacar a 
Terig Tucci, Margarita Cueto, Gon-
zalo Hernández, Guillermo Queve-
do Zornoza, Gabriel Escobar Casas, 
Nicolás Torres, Hernando Sinisterra, 
Ramón Mesa Uribe, Adolfo Mejía, 
Javier Velásquez y Chava Rubio, en-
tre otros. Fue un acucioso investiga-
dor, a Heriberto Zapata Cuéncar le 
colaboró pacientemente en todos sus 
trabajos, lo mismo hizo con el perio-
dista Ignacio Isaza y los muchachos 
del Grupo de Valores Musicales de la 
Universidad de Antioquia.

   Tocaba con perfección guitarra, vio-
lín, viola, bajo, mandolina, manyo, 
cuatro, charango, tiple y muchos ins-
trumentos más, entre ellos la bandola, 
la cual dominó como pocos en el país. 
Por su trayectoria y aportes a la mú-
sica nacional recibió múltiples conde-
coraciones, trofeos y homenajes.
    El miércoles primero de enero de 
2014, a las cuatro y cincuenta de la 
tarde, dejó de existir en su residencia 
del tradicional barrio Buenos Aires, 
de Medellín.
    Sin lugar a dudas, Jesús Zapata fue, 
por antonomasia, el hombre de las 
estudiantinas, pues trabajó sin tregua 
en su fomento; sus estudios, el cono-
cimiento a fondo de las grabaciones 
príncipes de las piezas musicales 
colombianas y sus autores colom-
bianos, aunado a su buen gusto, le 
imprimieron un sello inconfundible a 
todas y cada una de las agrupaciones 
que formó o de las que hizo parte en 
más sesenta años de labor quijotesca.
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